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Funes el memorioso pdf texto completo

Lo recuerdo (puede que no pronuncie este verbo sarcón, sólo una persona en la tierra que tenía razón y ese hombre murió) con una pasión oscura en sus manos, viéndolo como nadie lo ve, a pesar de que lo vio desde gemelos esa noche, toda una vida. Recuerdo.enmarcar la cara con alergias y singularmente remota, detrás del cigarrillo. Recuerdo (creo)
su mano afilada. Recuerdo cerca de estas manos un arma, con el arma de la banda oriental; Recuerdo en la ventana de la casa un amarillo volador, con un paisaje de lago de olas. Recuerdo su voz claramente; recientes, voces nasales en el antiguo orillero, sin que los italianos respiran a través de ahora. Más de tres veces no lo vi; el último, en 1887 ...
Encuentro el proyecto para todos los que lo tratan muy contentos de escribir sobre él; Mi testimonio será posiblemente el más corto y ciertamente el más pobre, pero no el menor imparcial el volumen que va a modificar. Mi estatus deporable como argentino me impedirá hacer el ditiram – un género obligatorio en Uruguay, cuando el tema es un uruguayo.
Literato, latas, porteño: El placer no dijo estas palabras insultantes, pero de una manera suficiente sé que representé para él gente inesperada. Pedro Leandro Ipuche escribió que el placer era un supermen prcurseur; Un Zarathustra maroon y vernáculo; No lo discuta, pero no olvides que también fue un comparito de Fray Bentos, con ciertas limitaciones
increíbles. Mi primer recuerdo de la diversión es muy pespisuous. Lo veo en una puesta de sol en marzo o febrero de la niña de ochenta años. Mi padre, este año, me llevó a la verane de Fray Bentos. Volvía con mi primo Bernardo Haedo para quedarme en San Francisco. Nos volvimos a cantar, en caballos, y no fueron sólo mis circunstancias de felicidad.
Después de un día embarazoso, una tormenta de ciclismo de colores estaba escondiendo el cielo. Fue aplaudido por el viento del sur, los árboles ya se había vuelto loco, y Tuve el temor (esperanza) de que nos sorprenderíamos en un desierto por las aguas elementales. Hicimos algún tipo de carrera con el ritmo. Entramos en un aliado que fue excavado
entre dos calles de la torre de ladrillo. De repente estaba oscuro; Escuché etapas secundarias rápidas y casi secretas; Miro, veo a un chico corriendo por el verde estrecho y roto como si atravesara una pared estrecha y rota. Recuerdo la niebla, la expadriate, recuerdo el cigarrillo en la cara dura, contra la nube ya ilimitada. Bernardo amarillo en él sin
prepredictable: ¿Cuáles son las horas, Ireneo? Sin consultar al cielo, sin parar, el otro respondió: Cuatro minutos a ocho, joven Bernardo Juan Francisco. La voz era aguda, simulada. Estoy tan distraído que el diálogo al que acabo de hacer referencia no me habría llamado la atención si no lo destacara que alienta (creo) algunos lugares de orgullo, con el
deseo de ser indiferentes para restaurar la tripatía de los demás. Me dijo que el chico del Aliado era un tipo llamado Ireneo Pleasure, mintió por un rascador como no rendirse con nadie y aún sabiendo la hora, como un reloj. Añadió que era hijo de un coche hecho de aldea, Maria Clementina Funes, y que algunos dijeron que su padre era un médico de un
solo piso, un inglés O'Connor, y otros un antiguo departamento o rastreador en Salto. Vivía con su madre, en el borde del quinto piso de los Laureles. Los noventa y cinco años ochenta de verano en el centro de Montevideo. Ochenta y siete volví a Fray Bentos. Pregunté, por supuesto, que todo su conocimiento y, en última instancia, para el placer
timeométrico. Ellos respondieron que estaba de vuelta por un reordon en el Salón de San Francisco, y que estaba discapacitado, sin esperanza. Recuerdo la incompresión mágica que me dio la noticia: La única vez que lo vi, llegamos a caballo desde San Francisco y llegamos a un lugar alto; la realidad, en boca de mi primo Bernardo, tenía un montón de
sueño elaborado con elementos anteriores. Me dijeron que no se había movido de la cabaña, puso sus ojos en la higuera en el fondo o en un árbol. En la oscuridad, le permitieron salir por la ventana. Trajo orgullo hasta el punto de fingir que fue el beneficiario de la confianza lo que lo noqueó. Dos veces lo vi detrás de la puerta, que brilló para resaltar su
estatus como prisioneros eternos: uno, movimiento y sus ojos cerrados; otro, bienes raíces también, sprot en la contemplación de un gran rincón de santonin. No sin un poco de vaagloria que se inició en este momento el estudio metódico del latín. Mi alerta incluía el virus Lhomond de illustribus, el Tesaurus Quicherat, los comentarios de Julio César, y un
extraño volumen de Historia Natural, más allá (y sigue superando) mi virtud médica Latinis. Todo está extendido a un pequeño pueblo; Ireneus, en sus riendas en la orilla, pronto se enteró de la llegada de estos libros de anomalías. Me dirigió una carta a Florida y ceremonias, en las que nos recordó escapar a la reunión eterna, desde el séptimo de febrero
hasta los ochenta y cuatro años, prensar los gloriosos servicios que Don Gregorio Haedo, otoño, mi tono, terminó este año, aprendió de los dos países el día del valor en Ituzaingó , y me piden que tome prestado cualquiera de los volúmenes, acompañado de un diccionario para la buena inteligencia del texto original, porque siempre ignoro el latín. Prometí
devolverlos a buenas condiciones, casi de inmediato. La letra era perfecta, de alto perfil; autoplex, para escribir andrés bello preferido: no soy y, j a.g. Al principio, naturalmente temo una broma. Mis primos me aseguran que no, que Lo de Ireneo. No sabía si serían el atributo de frase, la ignorancia o la estúpida idea interténto que no requiere ningún
instrumento musical que no sea un diccionario; totalmente engañoso le envié los graduados ad Parnassum de Quicherat. y el trabajo de Plinio. El 14 de febrero me telegrafiaron desde Buenos Aires para regresar inmediatamente, porque mi padre no estaba nada bien. Dios me perdonó; el glamour por ser el receptor de un telegrama urgente, el deseo de
interactuar con todas las contradicciones de Fray Bentos entre la forma negativa de las noticias y la tasa negativa, la tentación de dramatizar mi dolor, de hacer un estoicismo viril, tal vez me distraigan de cualquier posibilidad de dolor. Cuando hice la bolsa, me di cuenta de que me faltaban los graduados con el primer volumen de la Historia Natural. Saturno
saturno en la vela al día siguiente, por la mañana; esa noche, después de la cena, me dirigí a la casa de la diversión'. Me sorprendió que la noche no fuera menos pesada que el día. En el rancho decente, la madre de Funes me dio la bienvenida. Me dijo que Irenaeus estaba en la parte de atrás y que no me sorprendió encontrarlo en la oscuridad, porque
Ireneo sabía cómo pasar sus horas de muerte sin la iluminación. Entré en la plaza que pellizcar, el pequeño pasillo; Me subió al segundo patio. Hubo una parábola; la oscuridad puede parecer total para mí. De repente escuché la voz fuerte y simulada de Ireneo. Esa voz hablaba en latín; esa voz (que salió de la oscuridad) articulaba y encantaba un
discurso, una oración o una tinta. Sílabas romanas repetidas en el patio trasero fue; mis temores los han hecho indisficales, interminables; Entonces, en gran diálogo, la misma cantidad de esa noche, supe que habían formado el primer párrafo del capítulo veinticuatro del séptimo libro de historia natural. El alcance de este capítulo es la memoria; las
últimas palabras fueron util nihil nombre usdem verbis rederetur audiencia. Sin un pequeño cambio de voz, Ireneo me dijo que entrara. Estaba en la cabaña, fumando. Me parece que no vi su rostro hasta el amanecer; Creo que recuerdo las brasas del momento del cigarrillo. La pieza tomó el centro vagamente de la humedad. Me senté; Repetí las historias
de telegramas de mi padre y las enfermedades de mi padre. Sucede, ahora, al punto más difícil de mi historia. Eso es (bueno, el lector ya sabe) no hay otro argumento que ese diálogo en hace medio siglo. No voy a tratar de reproducir tus palabras, irrecuperables ahora. Prefiero resumir muchas cosas que Ireneo me dijo. El estilo indirecto está yendo y
débil; Sé que sacro la eficacia de mí mismo; que mis lectores imaginen el período del helicóptero que me abrumaba esa noche. Irenaeus comenzó a enumerar, en latín y español, los casos de prodigios de la memoria registrados por la Historia Natural: Ciro, rey de los persas, que sabía ser llamado por el nombre de todos sus estudios del ejército; Mitridates
Eupator, que fue administrado en 22 lenguas eintell it; Simonides, fabricación de mnememotechnics; Metrodore, que era el profesor de arte de repitió fielmente lo que sólo se oyó una vez. De buena fe obvio que se maravilló en estos casos de asombro. Me dijo que antes de la lluvia de esta tarde, cuando el título lo encendió, él era lo que todos los cristianos
son: un ciego, un pueblo, una, un memorizado. (Traté de recordarle su percepción exacta del tiempo, su recuerdo de su propio nombre; no me escuchó.) El décimo año vivió como el que soñó: se veía inquebrantable, oído sin oír, olvidando todo, casi todo. Al caer, perdió el conocimiento; cuando lo recuperó, el presente era casi inlerable a ese rico y afilado,
y también a los recuerdos más antiguos y triviales. Más tarde se encontró discapacitado. La realidad le roba el interés. Razonó (sentía) que la inmovilidad era un costo mínimo. Ahora su percepción y su memoria eran infalibles. Nosotros, de un vistazo, vimos tres bebidas en una mesa; Divertido, todo el tallo y racimos y la fruta comprende un para. Conocía
la forma de las nubes del sur en el amanecer del treinta de abril treinta de abril embarca un libro en pasta española que sólo había visto una vez con las líneas de la espuma que un agujero se elevó desde el Río Negro en el recipiente de la acción en el Quebracho. Esos recuerdos no eran simples; cada imagen visual se ha relacionado con músculos,
sensaciones térmicas, etc. Podría reconstruir todos los sueños, todos los sueños. Dos o tres veces ha reconstruido un día entero; nunca vaciló, pero cada reconstrucción requirió un día entero. Me dijo que más recuerdos que todos tenían desde que el mundo era mundí. Y también: Mis sueños son como la primera vigilia en ti. Y en la dirección del sol: mi
memoria, señor, es como un desperdicio. Una circunferencia sobre una tuerca, un triángulo recto, un diamante, son formas que podemos iniciar completamente; lo mismo que le pasó a Ireneo y al hombre sonrojado en un potro, con una punta de animal en un lam, y el fuego cambió con las muchas cenizas, y las muchas caras de un hombre muerto en una
larga velada. No sé cuántas estrellas he visto en el cielo. Me dijo: 'Ni entonces ni entonces les pedí que los interrogaran. En ese momento no había fotógrafo o tocadiscos; sin embargo, inverosímil e incluso increíble que nadie ha experimentado tal placer y placer. La verdad es que vivimos para establecer todo lo que es posoneable; tal vez todos sepamos
profundamente que somos inmortales y antes, cada hombre hará todo y lo sabrá todo. La voz divertida, desde la oscuridad, seguía hablando. Me dijo que en 1886 había un sistema de numeración original Y el mismo día veinticuatro mil. No lo escribí, porque pensé en ello sólo una vez no se podía eliminar más. Su primer estímulo, creo, fue el agotamiento
que se le preguntó a los Treinta Oriente sobre señales y tres palabras, en lugar de una sola palabra y una sola señal. Luego aplicó este principio loco a otros números. En lugar de sietemil decimotercer, dijo (por ejemplo) Máximo Pérez; en lugar de siete mil catorce mil, el Ferrocarril; los otros números fueron Luis Melián Lafinur, Olimar, azufre, basto,
ballena, gasolina, caldera, Napoleón, Agustín Vedia. En lugar de quinientos, dijo nueve. Cada palabra tenía un signo particular, una especie marcada; este último es muy complicado... Traté de explicarle que este farsode con voz dis excitada era exactamente lo contrario de un sistema de numeración. Le dije que 365 dijo tres libres, sesenta unidades; El
análisis no existe en los números de Timothy Negro ni en las hojas de carne. El placer no me entendía o no me entendería. Locke, en el siglo XVII, falsa (y fallida) una lengua imposible donde cada cosa, cada piedra, cada ave, y cada rama tiene su propio nombre; La diversión una vez proyectó un lenguaje analógico, pero lo discutió porque parecía
demasiado general, demasiado anbiguel. De hecho, el placer recordaba no sólo cada árbol que deja cada árbol en cada árbol en cada montaña, sino cada vez que lo sabía o lo imaginaba. Decidió reducir cada uno de sus últimos días de unos mil recuerdos de los años setenta, que luego definiría por las figuras. Fue exhumado por dos consideraciones: la
conciencia de que la obra era infinita, la conciencia de su corazón era inútil. Pensó que en el momento de su muerte no terminaría clasificando todos los recuerdos de sus hijos de nuevo. Los dos proyectos que he indicado (un vocabulario infinito para el rango natural de números, un catálogo inútil de todas las imágenes de recuerdo) son locos, pero
revelan algunos tamaños de balbuceo. Nos permiten vislumbrar o inferir el impresionante mundo de la diversión. Esto, no olvidemos, era casi emapable de ideas generales y platónicas. No sólo lo escuchó para entender que el símbolo de perro genérico invadió a muchas personas para desaparecer en varios tamaños y diferentes formas; le molestó porque
el perro a las tres y catorce (ver en el perfil) tenía el mismo nombre que el perro a las tres y cuarto (visto en la parte delantera). Su propia cara en el espejo, las manos limpias, lo sorprendió cada vez. Swift se refiere que el Emperador de Lilliput discerne el movimiento de la mano de los minutos; Los placeres siempre discernen el tranquilo progreso de la
corrupción, kavite, fatiga. Pude ver el progreso de la muerte, en la humedad. Era el espectador solitario y lúcido en un mundo preciso multiforme, instantáneo y casi inlerable. Victoria de Babilonia, Londres y Nueva York con los malos sentimientos de la imaginación de los hombres; Nadie, en su famosa torre o en su futuro urgente, sintió el calor y la presión
de una realidad tan indefendible como la que día y noche convergen en el desafortunado, en su pobre país árabe sudamericano. Le costó dormir. Dormir distraerá del mundo; El placer, y el placer en el carro, a la sombra, era cada grieta con lanzas en su casa precisa que lo entusiasta. (Repito que los menos importantes de sus recuerdos eran mejores y
más vívidos que nuestra percepción del disfrute físico o del tormento físico.) Al este, en un tramo desconocido, había nuevas casas desconocidas. El deleite imaginado de negro, compacto, hecho de oscuridad homogénea; en esa dirección se volvería la cara para dormir. También se utilizó para imaginarse a sí mismo en el fondo del río, roca y anulado por
la marea. Aprendió sin inglés, francés, portugués, latín. Sospecho, sin embargo, que no era muy capaz de pensar. Pensar se olvida de las diferencias, es generalizado, abstracto. En el mundo que un montón de diversión sólo había detalles, casi inmediato. Los sospechosos de llaves entraron esta mañana en el patio de la distancia. Y vi la figura de voz
que hablé toda la noche. Irene era tenteth; nació en 1868; Lo encontré monumentalmente como el bronce, más antiguo que Egipto, antes de la profecía y la pirámide. Pensé que cada una de mis palabras (que cada uno de mis gestos) perduraría en la memoria sin relanzarlo; Me impidió el miedo a multiplicar barreras inútiles. Ireneo Fun murió en 1889 de
congestión pulmonar. Trailing Ficciones, 1944 1944
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